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Por la ignorancia y el fanatismo en que están sumidos 
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Tenemos á la vista un recorte del 
importante periódicocubano “La Dis 
cusión”, y referente al magistral dis 
curso que en la Cámara de Repre­
sentantes de la isla hetmana, pronun­
ciara el Dr. D. Antonio González Pe’ 
rez, con motivo del proyecto de Ley, 

íaprobado por aquel Cuerpo, en el que 
\e prohíben las procesipr.es religio­
sas.

1 Dadas las reducidas dimensiones 
de este semanario, tenemos que li­
mitarnos á transcribir los párrafos 
que consideramos más interesantes. 
Haciendo alusión á D. Alfiedo Be 
tancourt, dice: C

V

“En nombre de la libertad se ha 
opuesto el señor Betancourt á que 
se prohíban las procesiones religiosas 
en el exterior de los templos, adop­
tando para ello, como divisa de fu 
escudo, ó como enseña de combate, 
las históricas palabras“et puor si mou- 
ve” que en día triste p ira la Ciencia, 
el Progreso y la libertad de los pue­
blos, pronunciara, hace algunos si*  
glos, como eterna protesta contra la 
ignorancia y el fanatismo de la clere 
sía, el gran Gilileo, á quien, con mo­
tivo de haber afirmado y sostenido el 
principio de la movilidad de la tierra, 
que hoy todos aceptan, se le declaró . 
hereje, y se le condenó á muerte,arran 
cándosele los ojos, sin duda para que 
no pudiera contemplar por última 
vez la majestuosa grandeza de las
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obras del Señor, ni la pequenez y mi­
seria de los que se titulaban sus re­
presentantes en la tierra.”

‘'Y^noten bien los señores Repre­
sentantes la contradicción en que in­
curre el Sr. Betancourt al elegir co­
mo enseña de combate en defensa de 
las procesiones clericales, no de la re­
ligión que nadie ataca en este recin­
to, aquellas palabras que el dolor 
arrancara en un ayer bien lejano á 
una víctima ilustre de ese clero, aun 
preclaro hijo de la Ciencia, herido en 
su espíritu y en su cuerpo, por el ave 
negra de la intolerancia religiosa.

“Y es, señores representantes, que 
la contradicción es la característica 
del bello discurso del Sr. Betancourt, 
como tiene que serlo siempre que se 
pretende construir con las movedizas 
arenas del sofisma un ariete formida 
ble para combatir la causa de las cau­
sas: la libertad de los pueblos. Y ya 
que.el Sr. Bentacourt adoptaba como 
divisa las palabras de Galileo, per­
mítaseme que yo también adopte mi 
enseña, que ha de consistir en las her­
mosas palabras de Shakespeare; 
“Eternal vigilance, is the pri:e of 
Liberty”, que traducidas á nuestro 
rico idioma dicen: “Eterna vigilan­
cia, es el precio de la libertad.”

Vienen enseguida los conceptos 
que siguen y sobre los cuales deben 
fijar la atención los hombres que de 
uno y otro partido han de componer 
la nueva Cámara de Representantes,á 
fin de que nuestra libertad no se con­
vierta en el dia de mañana, en la ilu­
sión engañosa de que habla el señor 
González Perez.

“Y nosotros, más que pueblo algu 
no de la tierra, debemos estar siem­
pre vigilantes para que la libertad 
conquistada á costa de inmensos sa­
crificios no se convierta en una ilusión 
engañosa en el día de mañana,aprisio­

nada en esa finísima tela de araña, 
que no se ve pero que se siente, y que 
responde al nombre de reacción cle­
rical, que apoderándose de las con­
ciencias y de las inteligencias, las 
utiliza más tarde para combatir las 
ideas liberales.’’
x Cuando el Sr. Betancourt replicaba 
que el proyecto de ley que se discu 
tía, era atentatorio al derecho deriva 
tivo del art. 26 déla Constitución Cu­
bana, el Sr. González Perez, decía: 
“El derecho que ese artículo concede 
lo reconoce íntegro la ley que discu­
timos, pues á nadie se le impide que 
profésela religión de sus preferencias 
ni que asista á sus cultos; lo que pro­
híbe es, que abusándose de ese dere­
cho, se invadan las plazas é intercep­
ten las calles con procesiones que na­
da tienen que ver con el dogma reli­
gioso ni con el culto á la divinidad im­
pidiendo el tráfico ordinario, atenta­
do contra el derecho que tienen los 
ciudadanos á moverse libremente de 
un lado á otro.”

Contestando á la réplica del señor 
González Arocha, que consideraba 
tiránico el proyecto oe ley presenta­
do, dice:

“El Sr. GoQzalez Arocha califica­
ba de tiránica la ley que se discute, 
por oponerse, según decía, á la líber- 
tad de conciencia, y en esto se equi­
vocaba grandemente nuestro amigo. 
Esa proposición de ley rio se opone á 
la verdadera libertad, sino antes bien, 
la consagra y garantiza, pues, como 
dije antes, la libertad bien entendida 
no consisto en hacer lo que se le an­
toje á un hombreó grupo de hombres, 
sino en armonizar la expresión de 
nuestros deseos y sentimientos, con 
los de los demás ciudadanos, procu­
rando evitar todo conflicto entre 
ellos; y en evitación de estos conflic­
tos, y de choque^ posibles, es que el
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Estado adopta leyes de carácter pre­
visor, reglando el uso y el ejercicio de 
la Libertad y del Derecho."

A medida que el Sr. González Pé­
rez va ahondando la cuestión, más in­
teresante se va haciendo su discurso, 
y más de relieve presenta la argumen­
tación en contra de las procesiones 
religiosas.

Ahora para demostrar la prohibi­
ción que de estos actos han hecho los 
países libres y democráticos, véase 
como dice:

"No hay un solo país, regido por 
instituciones libres y democráticas, 
donde se permitan las exteriorizacio- 
nes de los cultos religiosos, y solo en 
España y en algunas repúblicas del 
Sur América, es donde las procesio­
nes religiosas recorren calles y pla­
zas, no para edificación de los fieles, 
ni enseñanza de la moral cristiana, 
sino para creación de conflictos de 
orden público, debilitamiento de )a 
fe religiosa y rebajamiento de las eos 
tumbres públicas'

"En esa misma nación española, 
' víctima de la intolerancia religiosa, 

que unida en monstruoso maridaje 
con el odioso militarismo, secuestra 
la libertad, aherroja las conciencias é 
impide que la luz del progreso y de 
la civilización, animando los espíritus 
dé días de grandeza y de esplendor 
á este pais, se manifiesta hoy pujante 
y vigorosa la opinión pública en con 
tra de las procesiones religiosas, has 
ta el extremo de que para poder salir 

los templos, tienen que ir custo- 
ydiadas por la fuerza pública, con más 
auidado y más aparato que el que se 
emplea en la conducción de explosi­
vos y demás sustancias peligrosas. 
Frecuentes son allí la3 colisiones en­
tre el pueblo y los acompañantes de 
esas ridiculas exhibiciones de una 
reacción mal disimulad^ que dartflu- 
gar á graves tumultoslcon su triste 

secuela de heridos y lesionados. Los 
hombres mas ilustres por su patriotis­
mo, saber é inteligencia, y los parti­
dos avanzados, luchan sin desmayo, 
en la prensa, la tribuna, la cátedra y 
el libro, contra el oscurantismo reli­
gioso; y si algunos de sus escritores 
ilustres, republicanos y liberales, al 
dejar su patria y cruzar los mares, ol­
vidan sus principios y defienden en 
esta tierra de la libertad, lo que en su 
país combatieran, hasta con zaña qui­
zás, débese á que, á veces mal enten­
didas conveniencias personales, pe­
san más en determinados espíritus, de 
convicciones poco arraigadas, que los 
sanos y bienhechores ideales de liber­
tad y justicia.

“En las repúblicas de Sur América, 
la luz del progreso y la civilización se 
abren anchuroso paso de un modo 
rápido; y penentrando á través de sus 
pampas y sus bosques, ahuyentan y 
disipan los sombras de la intolerancia 
religiosa, como la luz esplendorosa 
de un nuevo día ahuyenta las aves 
nocturnas, obligándolas á buscar re­
fugio en sus ocultas guaridas.”

Mas adelante haciendo una censu­
ra á la conducta del Sr. Betancourt, 
se expresa: *’El señor González Aro- 
cha, servidor dignísimo de la Iglesia 
Católica, está en carácter cuando, por 
convicción ó por disciplina, se levanta 
á oponerse á esa ley de libertad y de 
progreso; ¿pero está en el mismo ca­
so el señor Betancourt, masón y libre 
pensador? Ciertamente que no, y 
llama, desdi luego, la atención que 
los defensores de las procesiones al 
aire libre en esta Cámara, surjan de 
campos tan opuestos; y que un eterno 
perseguido por la Iglesia Católica 
desde los tiempos del Papa C emente 

í XII, en el siglo XVII, un masón, se 
una á un sacerdote de esa misma 
Iglesia para combatir una medida que 
el progreso y la libertad aconsejan.
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Yo no puedo creer que en este caso 
se cumple lo que de la Iglesia Cató­
lica ha dicho un ilustre escritor, que 
para ella todas las armas son buenas, 
si tienden al fin propuesto, porque pa­
ra ella es casi un dogma, el principio 
sustentado durante siglos: “El fin 
justifica los medios”. Y así, agrega 
ese escritor, se le ha visto aliarse á 
principios infieles contra príncipes 
cristianos, siempre que de esta alian­
za le resultaba algún beneficio tempo­
ral.”

Luego nos habla del porvenir de 
las religiones que se sacan de su ver. 
dadero centro espiritual y moral para 
llevarlas á la conquista de los bienes 
terrenales y aludiendo á la conducta 
clerical y al fanatismo, dice: “De­
mostrando esta verdad, ha dicho un 
ilustre escritor español y católico, 
que los principios de libertad é igual­
dad que proclamara la Revolución 
francesa, estuvieron á punto de ser 
ahogados por una conspiración que 
con pretextos religiosos se fomentaba 
por el clero en el medio día de Fran­
cia. El fanatismo religioso hizo más 
terrible la guerra de la Vandée; la Re­
volución inglesa hizo valerlos odios 
religiosos Como arma formidable para 
cada parlido. En España, cuantas y 
cuantas madres perdieron á sus hijos 
devorados por lassangrientas guerras 
carlistas, que el fanatismo y la into 
lerancia religiosa encendió, y el clero 
fomentó y ayudó con sus predicacio­
nes y con sus recursos. ¿Por qué fra­
casaron en España las Revoluciones 
liberales de los añcs 14 y 23? ¿Por 
qué no ocupa esa noble nación el 
puesto prominente á que tiene dere­
cho entre las naciones de Europa? 
Porque los dos grandes enemigos de 
la libertad y el progreso, hánse uní 
do allí, en monstruoso maridaje, el 
militarismo y el clericalismo, para 

atrofiar las inteligencias, enervar ¡as 
voluntades, deprimir las energías, y 
estancar la vida nacional, después de 
ensangrentarla entre convulsiones es­
tériles para su prosperidad y grande­
za.’’

Viene ahora todo un párrafo de 
abrumadora lógica en contra de los 
argumentos del señor Betancourt, que 
podemos aplicar en estos momentos 
históricos en que periódicos oscuran­
tistas, aseguran que el Catolicismo 
es la mayoría y que la concurrencia 
de personas á las procesiones de la 
Inmaculada, prueba la fuerza del ca­
tolicismo en Puerto Rico.

Apliquemos á nuestro país estas 
palabras del Dr. Gonzalez Perez:

“Decía también el Sr. Betancourt, 
como argumento favorable á las pro 
cesiones, que cada vez que una de 
esas manifestaciones recorre nuestras 
calles, éstas se llenan de gentes, .y 
nuestras familias llenan ventanas y 
balcones en su deseo de presenciar­
las. Esto es fiuy cierto, Sr. Betan­
court, pero no prueba nada en favor 
de vuestra tésis, porque no es la íé ni 
el sentimiento religioso lo que hace 
que el pueblo se agrupe en calles y 
plazas, y corone los edificios al paso 
de las procesiones, sino un espíritu 
de curiosidad innato en todas las mu­
chedumbres y propio de todos los 
pueblos. Y en prueba de la verdad de 
lo que digo, os remito á esas manifes­
taciones patrióticas, políticas, ó de 
otras clases, y hasta á las exhibicio­
nes que como anuncio realizan ios 
grandes circos ecuestres; y vereis co­
rno de igual modo el pueblo se agru­
pa y las familias llenan balcones y 
ventanas."

“¿Sabéis á lo que conducen esas 
grantfés aglomeraciones de gentes de 
todas-fos condiciones sociales y de

1 (Continúa en la página 9)



Hada tiene de extraño

La prensa de San Juan demuestra 
sorpresa,alarma y extrañeza sin igual 
por lo ocurrido entre Mr. Blenk y los 
señores Paradís y Zúniga.

Increíble parece que los periodistas 
que no ignoran la historia del alto y 
bajo clero, estando al corriente de sus 
usos y costumbres, pretendan demos­
trar tanta candidez. Si son ellos los 
heraldos del progreso, cuyas voces 
han de ilustrar al pueblo, ¿á que dar 
tanta importancia á asunto tan bala- 
di? ¿Quiénes son los que pierden en 
esta ocasión? Pues, los mismos que 
hau promovido el escándalo.

El Evangelio dice; “El que se ele­
va será humillado”, por consiguien 
te, Mr. Blenk no se conformó con es­
calar las altas esferas de la mitra, 
quiso subir mucho más y se declaró 
El Verbo del Espíritu Santo, y, co­
mo eldogma de Santísima Trinidad 
no permite que haya' n^s de tres per­
sonas, ese ha sido el motivo de la 
grao hecatombe. ¡Pobre Mr. B enk! 
Si hubiese recordado que era imposi­
ble desempeñar en la tierra gerar 
quía tan elevada, comprendería que 
es difícil ser p)ios y trino.

Más vale que se hubiera conforma­
do con ser modestamente Obispo de 
una diócesis que carece de carácter 
oficial, y en la actualidad sería mu­
cho más feliz, como lo fueron sus dig­
nos antepasados los prelados Carrión 
y Puig. No se intranquilice, que los 
emitientes católicos que tanto han sa­
bido distinguirle, seguirán besándole 
humildemente la diestra para honra y 
gloria de la Iglesia.

Avanzad, ilustrados campeones del 
catolicismo, Doblad la rodilla para re­
cibir la bendición del humilde Pastor 
que el Vicario de Roma os envió pa­

ra que sea el depositario de vuestros 
más íntimos secretos, y vuestro me­
diador en las alturas do llegará la 
ofrenda al Rey de los reyes, demos­
trando vuestro fervor religioso. Sí; 
porque después de tantas ovaciones 
es imposible que le abandonéis. De’.o 
contrario, perderíais la fortuna de es­
tar en relación con uno de los obis­
pos más grandes que han existido en 
esta bella región, y eso no debe ser.

Cuando el Papa sepa lo ocurrido 
en Puerto Rico, no le llamará la aten­
ción, porque dirá: “El ambiente del 
Teatro en que se verificó la Asamblea 
Católica,hacontagiado á esos benditos 
hijos de la Iglesia, por lo que deben 
ser perdonados.” Satán, que jugue­
teaba con las graciosas bailarinas en 
ese escenario, se apoderó de tan hu • 
mildes varones y no han podido li 
brarse de sus diabólicas acechanzas.

No hay que dudarlo, si es sabido 
que Lucifer quiso tentar al Mesías. 
Nuestros feligreses lo han creído, por 
lo tanto digamos; todo es obra de 
Luzbel y se salvará el Prelado, sin 
que nadie ose investigar lo que debe 
permanecer vedado páralos fervientes 
católicos.”

En efecto; después de todo, son 
asuntos que despiertan la conciencia 
del Pueblo, haciéndonos comprender 
que solo Dios es infalidle.

Francisca SUAREZ.

La fuerza de las lágrimas*

RENACIMIENTO
s

(Conclusión)
Las lágrimas no ion siem­

pre la expresión] dal dolor, 
sino que son á veces conmo­
ciones de la alegría.

—¡Adelante!... .Concebid pensa­
miento de ir, y marcho; pero mi cami-
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nar háse tornado en traslación vertigi 
nosa con la misma rapidéz del pensa­
miento.......... Hácia donde marcho?
— .¡No lo sé!.... Mas.. sí sé que 
desciendo, porque veo que el astro lu­
minoso empequeñece y se ocul­
tan, para/mi, en jas alturas celes­
tes las miríadas de estrellas que 
embellecen nuestra vista desde la 
Tierra..... Y veo también que la 
Tierra se oculta ya en la inmensidad 
del espacio.... Y la luz del Sol se ex­
tingue.... Y la oscuridad me envuel­
ve en un vacío enorme, en una inmen­
sa soledad — que.__ me causa vérti­
go!... . Sin embargo! en medio de 
esta oscuridad lo veo todo, lo percibo 
todo, me doy cuenta de que me estoy 
moviendo-én un abismo, sin luz.ni ca­
lor, ni movimiento.... Y este silencio 
me espanta... .y esa tranquilidad me 
acobarda./, y esa inercia en este in­
finito negro que me circunda, me 
causa,asombro y pavor., .porque pa­
rece la muerte.... Pero nó.. no es la. 
muerte... .porque yo me siento vi­
vir— yo estoy viviendo aquí... y 
si yn vivo aquí.. .en donde no hay 
luz, ni calormi movimiento, es porque 
aquí hay vida - --•• ¡Adelante! que 
no se detenga mi curso.. . Quiero se­
guir!.... Esas miríadas de globos ó 
planetas que aparecen á mi vista y 
que desaparecen por sobre mi cabeza, 
en mi descensión vertiginosa, no son 
planetas ó globos que viven al calor 
de ningún sol... .Viven en esta in­
mensa oscuridad.... ¿Cómo?.. Por 
qué?. — No lo sé!. .No puedo saber­
lo! .... pero lo siento!.... siento^que 
viven como yo me siento vivir, .aquí 
'. .allá.¿acullá, .doquiera que mi vis­
ta se fija, que mi pensamiento se di-, 
lata... .doquiera hay vida., doquie­
ra hay séres que viven., porque lh 
muerte no existe, aunque no exista la 
luz....... ¡Adelante!.__ ..

II
Mi avidez acrecienta.y mis de-

- z . *

i seos se multiplican.. y mis anhelos.se 
fortalecen., y mi pensamientoquisie; 
ra abarcarlo todo. .todo.. en este te­
nebroso abismo que cada vez es más 
grande... .Abrigo la creencia de que 
á esta noche aterradora.. .habrá, de 
suceder un día de luz.. Metamórfo- 
sis natural en la sucesión del tiempo.. 
Que me causa miedo esta asombrosa 
soledad?... .Que la muerte es verdad 
y que aquí, .yo he te. perecer, extin- 
gu endose para siempre mis faculta­
des de sentir, querer y pensar?. .Que 
aquí he de dejar dé ser lo qje soy 
para tornarme en., abismo? Aun no 
lo creo;., ño quiero creerlo,., ¡no!.. 
Yo quiero vivir, siempre vivir., eter 
namente vivir., con la conciencia de 
mi yo, como ayer en la tierra, como 
después sn el mundo sideral.. IJno, 
cien, rail cambios déla forma?.. Qué 
me impoijta?.... Pero.... la desapa 
rición absoluta de mi ser, de mi YO 
de mi individualidad?..Eso jamás!..» 
No puede ser!.... Eso sería la nega­
ción de la Naturaleza!...........

111
Mas.... el silencio crece.... y la 

obscuridad se dilata horriblemente., 
y el abismo que se abre bajo mis pies, 
es cada vez más enorme.... y el ho 
rizante negro que se destaca á mi vis­
ta es cada vez mayor, .inconmensura­
blemente mayor... y la soledad.... 
¡ah!. Ja soledad que me rodea es ate­
rradora,... y no parece sino que na­
die ni nada vive aquí, mas que yo — 
yo. .que me siento, caer y caer, rodar 
y rodar sin que tan espantosa descen­
sión tenga término! ... ¡Horror!! .. 
Ya me asalta la duda de si es cier­
to que me aguarda la muerte .de 
si será verdadextinción de mi con 
ciencia..-., la absoluta desaparición 
de mi YO!.... ¡Oh! Eso me causa 
miedo, me espanta, me horripila!....

¡No! yo no quiero seguir!., yo no 
quiero penetrar lo incognocible....

*

anhelos.se


Maldita soberbia humana!.... A me­
dida, que desciendo y á medida que el 
abismo se ensancha...., mi espíritu 
se acobarda.... y mi conciencia se es­
tremece.. y mi sufrimiento es mayor 
y mi dolor se agiganta. .sin que apa­
rezca un límite á ninguna de esas te­
rribles sensaciones de mi espíritu.. 
No! Yo no quieroseguir.. porque se­
guir es morir.. y yo no quiero mo­
rir..que esa muerte. nOtiene tér­
mino. ... y eso es atroz!, .horroroso! 
Eso me hace odiar, y yo no quiero 
odiar!.... ¡Oh si! El amor es verdad, 
porque yo siento en mi ser las prime 
ras palpitaciones del odio.. Y odiar 
no es vivir...........

IV
—Pero sigue, sigue en tu vertigi­

nosa descensión.... hácia el abismo 
que tú mismo has querido penetrar.. 
sigue, sigue hasta que sientas desper 
tar en tu ser los atributos todos del 
amor...; s

—Escucha: ya que me permites oír­
te y que has bañado mi espíritu con 
un rayo de esperanza, en éste abismo 
insondable, eu que me creí solo,abso­
lutamente solo, déjame verte. Dime 
quien eres que tan bondadosemente 
te interesas por mí... Dime quién 
es que sufre como yo y como yo 
padece en esta soledad inacaba 
ble, en esta inconcebible situación del 
eterno y progresivo morir.... Dime 
quién eres, dime...........................

—Yo soy tu esclava, que no sufre 
como tú ; porque siempre vivió la vi­
da del amor. Para ella la felicidad 
existe en todas partes; y su vida es 

-luz, aún en este abismo que tortu- 
\a tu conciencia, bajo el peso del 
cbal es que deben despertar en tí 
l|s atributos todos del amor. .¿Cuán­
do pensaste ver lo que estás viendo ni 
sentir lo que estás sintiendo?.... ^Si­
gue.,sigue penetrando mas, descen­

diendo más, que los grados de la 
obscuridad no tienen término, como 
no tienen límites las graduaciones del 
dolor....

—¡Oh, ser que tan amorosamente 
me hablas; si no sufres como y o,y me 
sigues porque me amas, dej.t caer so­
bre mí una chispa de luz, un rayo de 
amor, un efluvio de esperanza, .y sál­
vame. . .sálvame de este terrible ser 
y no ser á un tiempo mismo en que me 
siento caer ... Sálvame, por Dios! 
sálvame! .................................................

....................v..........
.......... una mujer negra, envuelta 

en nimbos de luz, de luz que no pue­
do percibir de pronto, porque no re­
sisten su diafanidad mis pupilas,.... 
Cierro los ojos., y., no obstante., 
la sigo percibiendo.. y envuelta en 
ella, á esa mujer negra,que me sonríe 
piadosamente, á esa mujer negra que 
me trasmite alientos de inexplicable 
dulcidez... .aquí en este abismo en 
la obscuridad. .Qué es esto? —. ¡Mi 
esclava!.. ¡Horror!.... La veo.... 
mil veces mi víctima, vilmente sacrifi­
cada á mis delesna bles caprichos.... 
La veo. .cerniéndose en el espacio, 
como un ángel del bien, velando por 
mí.... La veo.. alimentando mi ser 
. .muriendo por mi salud; y yo.. in­
grato, á su amor, á sus desvelos., á 
su ..abnegación sublime...... Por 
qué?... ,NÓ- - no quiero saberlo.... 
que no quiero volver al abismo de 
donde vertiginosamente he salido— 
gracias á ese ser negro, envuelto en 
nimbos de luz, que dice ser mi escla­
va.... pero que parece mi Diosl.... 
¡Oh! Si!.. alégrase mi espíritu.... y 
llora., y llora., que no siempre son 
las lágrimas la expresión del dolor.. 
sino que son á veces conmociones de 
la alegría!....

Eses millones de mundos de belle-
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zas... .cada uno de los cuales es mi­
llones de veces mayor que todo el sis­
tema solar, y que forman todos una 
sola constelación, son parajes divinos 
en que se vive la vida del amor y la 
sabiduría. Y hacia ellos quiere esa 
mujer negra llevar mi espíritu...... 
Bendita seas, ¡oh, madre amorosa, es 
píritu de luz!..........

Vi
A mi presencia está la historia de 

la Tierra y la de cada uno de la tie­
rra.... Yo.... criminal empedernido 
do muchos siglos.... hombre engreí 
do que en mil existencias me creí un 
dios.... maestro ensoberbecido de la 
cruel negación... .rodé mil veces á 
la existencia terrenal y mil veces 
caí... .pero.. siestas lágrimas son 
conmociones de la alegría....yo quiero 
volver.... yo debo volver á la Tierra, 
a regarlas allí, entre tantos y tantos 
hermanos míos, que fueron víctimas 
de mis pasiones, de mis injusticias, de 
mis perversidades, y mis crímenes__
Si; yo quiero renacer, yo debo rena 
cer, porque yo debo reparar tanta i.a 
lamia....yo debo someterme humil­
demente á la vida del esclavo que sin 
piedad castigué; del huérfano que de 
jé desamparado; del pordiosero que 
desatendí cruelmente; de la madre que 
no amé.... Paso.. paso á mi espíri- 
tu.... Dejadme volver á los abismos 
del dolor, de la obscuridad y la muer­
te, para hacerme acreedor á la man­
sión de la luz, de la vida y el amor!

Y ante Tí, que fuiste ayer mi infe­
liz esclava y que más tarde fuiste mi 
desventurada madre, yo me prosterno 
de hinojos, pidiéndote perdón., mil 
veces perdón, .y diciéndote: Espera, 
espíritu de luz.. espera.. que yo te 
amo. .Esper,apues,á que ame,como á 
tí, álos seres de la tierra. Y entonces 
.. marcharemos'los dos envueltos en

las radiaciones del amor, tras la glo­
ria de la sabiduría........... Espera...
como yo espero, que la esperanza es 
una sonrisa de Dios, y * ‘no hay nube 
que la empañe, y brilla más cuando
se la contempla al través de las lágri­
mas, como brillan más las constela- 

; ciones de un cielo, al través de la hú 
i meda atmósfera de una noche de in­

vierno” (Marietta.)

Manuel DEVIS.

Camino del mundo
¿Dónde vas caminante que á tus 

espaldas dejas la hermosa ciudad 
donde naciste y el hogar donde se 
meció tu cuna?

¿No temes dejar el lugar de tus 
recuerdos, donde más de una vez la 
sonrisa te ofreció sus encantos y la 
alegría sus dulces atractivos?

Paróse el interpelado al oir las pe­
guntas que se le dirigían y contestó:

“Dejo á mis espaldas esa hermosa 
y riente ciudad de mis amores, dejo 
mi hogar donde se deslizó mi infan­
cia, ay! porque allí acabaron para 
siempre mis afecciones y mis alegrías.

Mi dulce y adorada madre reposa 
’ en la Necrópolis de esa ciudad, y 
^duerme la eternidad del sueño, mis 
hermanos huyeron lejos, muy lejos, y 
ya ves, el hogar aquel está vacío, yo 
solo quedaba y me marcho para olvi­
dar la pena de la ausencia__ ...

Voy á recorrer el mundo llevando 
sobre mi corazón el peso de un dolor 
muy grande y un manantial inagotable 
de lágrimas eo el fondo de mi alma.

¿Sois huérfano?
Ah! Pues entonces vos no podréis 

comprender nunca la intensidad de 
mi dolor; falta la madre, falta la vida
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y. .ya veis, yo he podido vivir algu­
nos años en esa ciudad de mis amo­
res, amando el recuerdo de mi santa 
madre; yo iba todos los días á colocar 
sobre sn tumba las perfumadas flores 
de mi amor, oero ya no puede ser 
más.......................

El interpelante comprendió que 
algo mas se le queria decir en aque­
llas frases que el viajero dejaba sin 
terminar, y trató de averiguar que 
otra cosa podía ser la causa de aque­
lla determinación.

¿................ .*...?  Sí, es verdad, pe­
ro ¿qué queréis? Cuando se es tímido 
y cuando no se está acostumbrado á 
recibir decepciones, las primeras cau­
san impresión profunda, impresiones 
que no se olvidarán jamás.

El mundo me ha dado lecciones 
muy elocuentes y me ha enseñado á 
conocerle. Por eso llevo en mi alma 
la tristeza de los desengaños, tristeza 
que no se apagará jamás porque es la 
manifestación exacta que caracteriza 
á los espíritus débiles.

Y yo, no creáis, yo confieso mi de­
bilidad, creí siempre que la misma 
buena fé reinaría en todos los corazo­
nes, que el sentimiento de la paz y del 
amor iluminarían las conciencias hu­
manas y hoy que veo no es así, lloro, 
no por mí, sino por los demás huma­
nos por esos que ríen*  onstantemente 
sin volver la vista »tras para ver el 
dolor de los qne quedan y enjugar las 
lágrimas que derraman; por eso quie­
ro ir lejos, muy lejos, por el mundo á 
ver si puedo encontrar en alguna re­
gión donde el amor y la caridad im­
peren-flor sobre todas las cosas.

“Vuelve para atrás, cathinante, 
que tul viaje será infructuoso, doquie­
ra vay|s encontrarás las mismas mi 
serias y los mismos desengaños, aguar 
da la hora de tu muerte para que en­
tonces puedas encontrar la región

hermosa donde imperan'esos ideales 
luminosos; en la tierra te cansarás y 
siempre encontrarás la maldad domi­
nando con su espíritu las acciones de 
los hombres.......................

José REYES CALDERON

Las procesiones religiosas
(Concluiión de la página 4) 

todas las creencias, con motivo de las 
procesiones? A escándalos de todas 
clases, blasfemias de todo género, 
abusos de todas suertes, y á robos, 
heridos y lesionados como ha sucedi­
do en las dos últimas procesiones: la 
de Regla y la de los Desamparados. 
Y habrá quien pretenda moralizar . 
con las procesiones?"

En los Estados Unidos está prohi­
bido el culto externo y aún cuando 
el Gobierno considerara derecho de 
las Iglesias,esas manifestaciones, esas 
exhibiciones de imágenes por ca­
lles y plazas, el pueblo no las consen­
tiría, como no las consiente ni las to- 
lera, y de ahí que armonizados los 
sentimientos del pueblo y del gobier­
no, no se estile esa costumbre paga­
na y oscurantista en aquel país déla 
libertad.

Cuando hemos presenciado esas 
manifestaciones y pensado que nue»- 
tro Obispo y curas de Mayaguez, son 
americanos, procedentes de un pais 
donde ni el pueblo ni la ley consien­
ten las procesiones, no hemos podido 
menos que pensar que una cosa es el 
gobierno y las prácticas religiosas eu 
los E.E. U.U. y otra cosa las prácti­
cas religiosas y el gobierno en Puerto 
Rico.

A las Cámaras toca poner dique á 
esas estravagancias religiosas, con- 



trariá á la cultura y civilización de 
nuestros tiempos, y por eso es que 
hemos reproducido estos párrafos de 
un cubano que honra á su patria por 
sus ideas liberales y libre pensadoras, 
en la creencia de que los hombres que 
han de componer la Cámara, se ins­
pirarán en esos argumentos inconcu­
sos del progreso y de la civilización, 
dictando leyes que prohíban las proce 
siones religiosas en el exterior de las 
Iglesias.

SUSCRIPCION 
á favor del hermano José Medina 

> Nieves.
í * . • ' '

Suma anterior..........$ 10-70
Círculo Lumen, de Ponce . — 1.
Una hermana de San Juan 50

Total--.. $12-20

Profecía cumplida

Nos manifiesta nuestro estimado*

hermano Don Luis Bolta y Gordils.que 
la Cartilla de Música escrita por él y 
enviada á la Exposición de San Luis, 
ha sido premiada con medalla de bron­
ce.

El Sr. Bolta hará imprimir dicha 
Cartilla en inglés y en español.

Felicitamos á nuestro hermano, por 
el premio obtenido.

El Libre Pensamiento
Cada vez viene más interesante el 

ilustrado colega del Perú. Sus colum 
ñas están nutridas de pensamientos 
luminosos,donde impera la verdad en 
todo su esplendor.

Mucha falta hacen en Puerto Rico 
periódicos de la índole del “Libre 
Pensamiento”, para quede ese modo 
combatieran, á aquellos que siempre' 
andan tras las sombras por convenien­
cias sociales.

La señorita Galatzki (médium es­
pirita) que con la ayuda de un metal 
radio activo, proyectó sobre una tela 
en presencia del Czar de Rusia, á 
Puerto Arturo en ruinas y la escuadra 
destruida, debe estar hoy satisfecha 
de su profesía, al realizarse tal cual 
ella lo hizo ver al Emperador, tres 
meses antes de efectuarse, v

Este es otro triunfo del espiritismo, 
otra prueba más para los incrédulos, 
aunque tristemente dolorosa para el 
Czar.

DESENCARNACION

Ha desencarwdp en Ponce, nuestro 
buen hermano Don Víctor Gutiérrez, 
digno Presidente del Círculo Lu 
men.

En esta ciudad también dejó su en*  
voltura/arnal, la preciosa niña Aída, 
hija de nuestro apreciable hermano 
Don Rafael Monagas.

Deseamos resignación cristiana á 
los familiares de los séres, que mate, 
rialmente han desaparecido de su ho- 
gar.


